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G A L E R I A *DE ARGUMENTOS 
Más de 250 argumentos diferentes de Operas, és-
tos tienen los cantables en español é italiano, Zar-
zuelas, Dramas y Comedias, de 16 páginas j cubier-
ta con el r e t r a t ó del autor, á 10 céntimos uno, se 
sirven á provincias á precios muy económicos. 
Los pedidos á Celestino González, Plaza Mayor, 
Kiosco.—Válladolid. 
NOTA. Se manda el catálogo con las condicio-
nes á quien lo pida. 
Se sirven colecciones á quien lo solicite, 
X 
Es propiecíad de Celestino Gonsáles 
quien p e r s e g u i r á ante la ley al que lo re impr ima sin su permiso. 
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CUADRO P R I M E R O 
L a escena representa^ el patio exterior, de una 
casa de un pueblo de A n d a l u c í a . 
Empieza la escena con un animado cuadro en que 
aparece el señor Francisco Bordón, célebre maestro 
de guitarra y casado con la señora Mar ía de la O, 
viuda de un picador de tpros, sentado en una silla 
arreglando con mucho esmero á un perro de aguas, 
que es el mimo de la. casa, mientras la sirvienta Sa-
lud se afana en blanquear la tapia del patio, cantan-
do la siguiente copla: ' 
En Ja Plaza de los Toros 
una mujer dio un berr ío , 
porque el toro que salió 
era iguá que su mario. 
L a señora María de la O, entretranto, permanece 
sentada junto á la puerta de la casa leyendo E l To-
reo, pues el cariño y respeto que guarda á su difun-
to marido, el picador, no obstante haberse casado en 
segundas nupcias, le desper tó una decidida y en-
tusiasta afición á todo lo que con toros se refería., 
por lo que se dedica á leer toda la prensa taurina. 
E l señor Frasquito Bordón, acaricia al perro para 
que se esté quieto durante la toilette, que le está ha- • 
ciendo, echándole en cara que no agradezca el esme-
ro con que procura su hermoseamiento. 
L a señora María de la 0 termina su lectura y va 
á dar cuenta de todo lo que ha leído al bueno de su 
esposo Frasquito, sacando á relucir con tal motivo 
las excepcionales condiciones áe su difunto, el pica-
dor, cuyo recuerdo molesta al señor Frasquito que 
está ya harto de oir hablar del difunto y del arte del 
toreo. 
L a criada Salud se retira porque la escobilla que 
le sirve para dar el blanco, ya. no tiene pelo y al que-
dar sólo él matrimonio, aprovecha la ocasión Mar ía 
de la O para decir á su marido que está obligado á 
i r á un apartado de toros con objeto de que esté en 
aquel acto representada la familia del célebre pica-
dor Juan Manuel (su difunto) y á la vez le encarga 
qué lepare los pies al joven Rafaelillo, novio de su 
hija, que tiene la desgracia de no ser torero y sí un 
laborioso y honrado obrero que trabaja en las 
minas. 
E l señor Frasquito trata de defender al mucha-
cho, pero ella insiste en sus pretensiones y llama á 
su hija p a r á que tome la lección de guitarra con su 
padrastro. 
Baja la muchacha, Carmela, dispuesta á obede-
cer á su madre, en lo que á la lección respecta y en-
tran en seguida Amparito y otras varias muchachas, 
que como ella, reciben lecciones del buen Frasquito 
Bordón. 
Todas se sientan y empiezan á afinar sus guita-
rras, cantando después el siguiente número de 
Bordón Basta ya muchachas 
basta de. afinar, 
mucho cuidadito. 
Coro Vamos á empezar. 
Bordón (Hablando). Vamos á ver; mucho cuidadito 
con las observaciones doatíst icas que te-
neis ustés aprendías . ¡A una! 
Carmela Si en la mina trabajando 
pasas ducas por mi amor, 
también por tu cariñito 
fatigas negras 
me paso yo. 
Bordón (Hablando). Cuidiao con la subidita. 
Carmela Que el cariño es una cosa 
múdifísir de Orviar, 
y el amor de ese minero 
de mi alma nadie 
podrá arrancar. 
Bordón (Hablando). Vamos ar bolero, 
Carmela ¡Ole! 
Dame chiquillo tu querer, 
mira 
" - que ya no puedo resistir. 
Si tú me dejas arma mía, 
sería, de seguro 
dejarme pa morir. 
¡Olé! 
Tú eres el dueño 
de mi amor. 
iOié! 
Que son, m i niño, 
paras tí 
toas las dulzuras que hay aquí 
en mi pobre corazón. 
No tardes en i legar 
que aquí te aguardo yo, 
porque quiero á tu vera 
cantarte mi pasión. 
Coro ¡Ole! 
Vaya un bolero 
más juncal. 
¡Olé! 
Que esto se llama 
rasguear. 
Bordón Esto sí que es tocar 
clarito y afinar, 
apretar el bordón 
con mucha precisión. 
Frasquito desdide á sus. discípulas, alabando su 
maes t r í a en la guitarra, y .quedándose sólo con su hi-
jastra Carmela, ie dá cuenta de todo lo que su madre 
le había eiicargado referente á su noviaje con Ra-
faelillo, á lo cual, contesta la enamorada Carmela 
que está dispuesta á seguir con su novio, mal que le 
pese á su madre, y que le quiere-por lo mismo de 
que no es torero y que está lleno de tierra. 
Se retira Carmela y vuelve á escena su madre 
Mar ía de la O, contando á su eSposo las excelencias 
del quinto toro lidiado el día anterior en Linares. 
Re t í r a se Frasquito por no oir una vez más los méri-
tos del d i f unto de su parienta, e! picador Juan Ma-
nuel, y entonces entran en escena tres maletas de 
profes ión toreros de novena ó de décima, llamados 
Pies de plomo. Mano dura y Braso fuerte, los cua-
les cantan el siguiente terceto de 
Los tres Semos los tres toreros 
más retrecheros, 
con más salero 
que el mundo vio. 
No hay en la torer ía 
de Andalucía , 
tres más valientes 
que estos gachos. 
Y al vernos en la plaza, 
too el mundo dice 
¡viva la sal! 
Son esas tres figuras 
que ni pintadas 
pa una postal. 
Siempre que tenemos 
una contrata, 
ya se sabe que aumenta 
el precio de las patatas. 
;Que se mejore ustez! • 
Y en cuanto á verdura, 
. ¡Jesús que horror! 
• • — v T ' - - -
- por banasías enteras 
, ^ nos tiran de lo me]r. • • 
• - - Mire usted que cromo litográíico ai carbono 
• : pué sacai-se más salao. 
. Sernos ün relieve delicado de BenUiure 
. : hecho: en barro colarao. 
Pies ' ¡Toma!-
Brazo ¡Arza! 
Mano - ¡Daic! ; '• " 
Los tres Sernos pa las mujeres 
: : i. Í.una guadaña, 
.• •.•pues-téáeraas'hechuras.' 
y pipitaña. 
Que no se chive usté; 
í „:-Y en largando'frases 5 
-i ' ) . : •-ribeteas, " 
casi vSiempre nos da la gachí '. 
: , ide'bofetás: -• . 
Mire usté qué hecliura. ' , . 
M i usté qué posiuva, 
mire usté*qué facha 
de perfil, . 
un torero más bonito 
- y más plarííao, 
no lo encuentra ni buscao 
con candil. 
Mire usté que tufos, 
m i us té que coleta., 
mire usté que ¿"/«feo 
tan mar cao. ' 
Parecemos trés cocotes 
j o u v é n í r 
con arreglo á figurín 
de Mindanao. 
Caballeros, buenos días 
aquí estamos ya los tres, 
y no digan una jota 
de lo que han cído ustés. 
¡Chipén! 
— ó — 
Los tres guripas, que solo van á casa de la señora 
María de la O con objeto de darla un sablazo porque 
conocen su debilidad por el toreo y por los toreros, 
aunque sean malos, no encuentran otro medio para 
justificar su pretensión, que fingir que la. c o m p a ñ e r a 
de uno de ellos ha dado á luz un tierno infante y bus-
can dinero'para poder bautizarle. 
María de la O cae en el lazo y ofrece su auxilio, 
pero es tanta su afición y cariño al toreo, que se ofre-
ce á ir ella y su hija al bautizo, para que las cosas 
salgan en regla. 
Esta generosidad de la acérrima torera, pone eíi 
un verdadero conflicto á los maletas, que se retiran 
buscando el modo de ocultar su embuste y poder 
atrapar los cinco duros que buscaban. 
Apenas se retiran, aparece Rafaelíllo y llama á 
Carmela, pidiéndola permiso para entrar, aun cuan-
do no espera la contestación, pues la dice que en sus 
ojos había leído lo que iba á contestarle. 
La enamorada pareja canta el siguiente dúo: 
Rafael A l fin, mi nena, 
te puedo hablar. 
Carmela Pero como aquí nos vean 
nos va á pesar. *• 
Rafael Alma del alma mía, 
con qué alegría 
me miro junto á tí; 
tú eres para mí 
la dicha mayor, 
y bendigo al verte 
el momeijto en que nací. 
Carmela Tú eres, chiquillo mío, 
el bien que ansio, 
mi gloria y mi querer, 
y al mirarme en tí, 
siento un no sé qué, 
que me llena el alma 
de alegría y de placer, 
Rafael ¿Me quieres, dí, 
chiquilla, con pasión? 
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Carmela ¡Te quiero, sí, 
con todo el corazón! 
Rafael ¡Ay, amor del alma mía, 
qué penar 
es tener que hacer callar 
el corazón 
cuando quiere desbordarse, 
porque 31a rebosa 
pasión y amor! 
¡Junto á tí, 
soy feliz! 
Carmela Aunque se oponga el mundo, 
tó mi cariño 
pa tí tiene que ser, 
porque con tu amor 
me ñas hecho creer, 
que sólo en tus brazos 
mi ventura encontraré. 
Rafael Esos ojazos negros, 
de mis quereles 
aumentan'la ilusión, 
no dudes jamás 
que será pa tí 
el postrer latido 
de mi amante corazón. 
Carmela ¿Me quieres, di, 
chiquillo, con pasión? 
Rafael ¡Te quiero, sí, 
con todo el corazón! 
Carmela Ay, amor del alma mía,, 
qué penar, etc., etc. 
J9L «tira.** 
¡Aydemí! 
aunque nunca ya 
vuelva á verte más, 
este corazón 
eternamente te querrá. 
Guando termina el número, Carmela pregunta á 
su novio cómo ha dejado el ¡trabajo,: y el. muchacho 
contesta que en las' minas sé habían declarado en 
huelga pidiendo más jornal y más aire y bendice la 
huelga porque á causa de elía puede estar aHado de 
'su novia. 
E l coloquio dé los jóvenes es interrampido por la 
presencia de María de la O, que recrimina á Rafae-
l i l lo por haber venido á hablar con Carmela, cri t i -
cándole su oficio de minero y diciéndole que no es 
nadie. 
E l muchaho, dirigiéndose á Carmela, responde 
entonces: 
Es verdad; tu madre lleva razón, yo no soy naide; 
no basta que te quiera, que cariño de pobre no da 
fortuna; no basta qUearañé1 la tierra un día y otro 
como si quisiese arrancarla toa la felicidad que guar-
da pa t raér te la á tí; to esto no es na; ya lo oyes; ¡yo 
no soy naide! 
L a madre insiste en su conátanté manía de que 
su hija ha de casarse con un torero y termina la es-
cena persiguiendo á;Ráfáelillo^ que "huye, y al cual 
arroja el contenido del cubó donde está la cal Cón 
que blanqueaba las paredes la criada Salud, pero 
con tan buen acierióy que en* vez de caer sobre el 
infeliz muchacho, que se había refugiado en la ca,sa, 
cae sobre su marido el señor Frasquito, que en aquel 
momento salía de ella para acompañar á su mujer 
y á Carmela. ' 
E l pobre señor Frasquito se consuela diciendo 
que i rá á ver el apartado'haciendo-de Don Tancre-
do, mientras Rafaelillo, asomado á la ventana de la 
casa, se r íe al ver la pidícula ñgu ra que hace su fu-
turo papá político. 
CUADRO SEGUNDO 
L a escena representa los accidentes de u n terre-
no minero en explotación. . 
A l empezar el cuadró salen de Unas escabrosida-
des los tres maleta? y empiezan á tratar de ver el 
modo de salir de su compromiso, con objeto de que 
la señora María dc-Ui-O, cuyas uñas temen, no des-
cubra el subterfugio de que'se han valido para sa-
carla dinero. 
Después de utia chistosa escena acuerdan buscar 
un niño cualquiera que les saque del paso para po-
der hacer el bautizo, á cuyo iin Pies de plomo ofre-
ce dar una paliza, á.&ii adjunta Matilde, con objeto 
de que á los ojos de la señora María de la O, aparez-
ca con la postración pr®pia de una parturienta, com-
prometiéndose Mano dura á ' traer nn niño., sea el 
que fuere. 
Puestos ya de acuerdo,; apareceJ Rafaelillo y sa-
luda á los ^9^Í>S , ; diciéndóles que también se vá á 
hacer torero, br indándose á formar parte de su cua-
dril la. 
Aceptan ellos y empiezan á darle lecciones de 




Los tres i 
Tú no te aflijas , f 
y escucha atento 













E l oficio der torco 
es mú fácil de explicar; 
es cuestión de corazón. 
Es cuestión de harbil iá . 
Es cuestión que, está en un pelo 
dirse osté á la eterniá 
L a metiste, cámara. 
¡Qué asaura y qué animál 
1 A mí no me importa que un toro me mate 
que el alma la tengo de angustia corma, 
pues la maresita de la que yo quiero, 
si no soy torero no me la quié dá. 
— 10 — 
Por eso estoy deseando 
verme ya en el redondel 
delante de un Concha-Sierra 
pa ver quien es Rafael. 
Pues tanto la adoro 
y tanto la quiero, 
que ya soy torero, 
y lo vais á ver. 
Si me suertan un |oro boyante 
con mucho coraje 
y más voluntad, 
le recorto, y ar bicho le dejo 
sin patas ni rabo 
n i huesos ni ná. 
Y si aluego en banderillas 
se me queda mansur rón , 
la montera le t iro al jocico 
y le digo ¡uy, valiente! 
¡toma carne! ¡so guasón! 
Se me arranca, le cambio en la cara, 
y los palitroques sejleva el gachó. 
Los tres ¡Vaya un chiquillo con gracia! 
¡Bendita la madre que ar níundo te echó! 
Vas á ganar m á s millones 
que en Rusia aviyela el Emperador. 
Rafael Cojo el estoque 
y la muleta 
y al Presidente 
voy á 'br indar . 
Y muy sereno 
digo al usía 
con la cabeza 
desatapá. . . 
Todos Con la cabeza 
desa tapá . 
Rafael Brindo por la presidencia, 
por la fiesta nacional, 
por los palcos, las butacas 
y la entrada general. 
- 1 1 — 
¡Fuera gente! 
¡Al estribo! 
Que no quiere Rafael, 
ver ningún peón 
n i por soñación 
cuando va á matar 
á la vera de él. 
¡Me adelanto! 
¡Lo consiento! 






















Se me pone el pobrecito. 
¡Bonito! 
Se le apaña la cabeza, 
con dos de pecho 
y un natura. 
¡Ole ya!A 
Y sin apuro. 
¡Ahí duro! 
Se le tapa la salía, 
¡Arma mía! 




Y el buró á la e terniá . 
Todos De los teñdíos, de los palcos, de las gradas, 
andanadas y barreras 
caerán al ruedo 
la mar de brevas. 
Y en cuanto acabe la corr ía , los maletas 
se echa rán al redondel 
para sacar en hombros 
á Rafael. 
CUADRO T E R C E R O 
Explanada ante u n caserío de _, una dehesa anda-
lusa, en disposición de los trabajos preparativos 
para una tienta y apartado. , 
Carmela, Rafael, el Bendito, Reseque y los mozos 
y mozas y los vaqueros aparecen en escena cuando 
se levanta el telón, seatados y dispuestos á la 
j u e r g a . 
E l señor Frasquito toca la guitarra y el coro 
canta el siguiente número de : 
Hombres Arza ya, 
que todos los bueyes, 
gaché , -
tienes que jerrar. 
i)a'con í c 
que ya la tarea 
por fin, 
pronto acabará . 
Mujeres Yo me voy á tu' veri ta. 
como los ríos van á la mar, 
. . como los ríos 
que á la mar van cantando 
y nunca sospechan 
que allí cuando lleguen 
buscando la vida, 
buscando la dicha, 
sólo la^muerte encont ra rán . 
Hombres Arza ya, 
que todos los bueyes, 
etc., etc. 
Carmela Muy mal debe de quererme 
quien quiere que no te quiera, 
pues pedirme que te olvide 
es pedirme que me muera. 
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Rafael :. Por mirarme en la luz de tus ojos 
; ;: y-tenerte muy cerca de mí, 
yo contento daría ni i. sangre, 
, -pues la vida no quiero sin tí, 
Carmela 1-Ay, chiquillo, si tú me abandonas,! 
qué sólita me vo3vr á quedar: 
pues contigo se-va mi alegría, ,v. 
se va mi alegría, 
mi vida se va. 
Que la- luz de tus ojos gacKónes 
es la luz de la gloria pa mí! 
¡Ay, amores, amores, amores, 
qué fuertes y firmes 
entrasteis aquí! 
Por eso mi madre 
en vano me pide 
que yo á tí te olvide-
mas no puede ser, 
que estás aquí dentro, 
muy dentro, enserrao, 
j sólo á tu lao 
feliz yo seré . 
Coro A y , qué garb®, qué gracia, qué cuerpo 
" que tiene el chiquillo,, 
que moo de bailar. 
¡Ay, qué ta l lé tan rejuncal! 
No descanses ni pares, mi niño, 
moviendo tu cuerpo 
con gracia y con sal. 
Porque sí, 
porque rio, ^ 
porque tienes la gracia de Dios. 
Terminado el número, sale Matilde corriendo, 
desgreñada , huyendo de P/es rf<? ^/omo, que acaba 
de darle la soberbia paliza ofrecida para que apa-
rezca en la postración necesaria para el timo que 
proyectan, y después de una escena en que intervie-
ne Brazo fuerte, consigue que Matilde se meta en la 
cama para simular el estado en que ellos pretenden 
que aparezca con objeto de engañar á la dadivosa 
María de la O, 
_ 14 -
És ta llega con dos gallinas en una mano y dos l i -
bras de chocolate en la otra, como regalo para la 
recién parida, seguida de Salud que trae consigo 
sujeto con un collar al perro P e r d i g ó n , pues su amo 
no quiere separarse nunca de aquella monada. 
María de la O, habla con los pséudo toreros y éstos 
creen que la buena mujer se había enterado de todo, 
pero viendo que nada había descubierto de sus pro-
yectos, persisten en realizarlos esperando sólo, para 
llevarlos á cabo, la llegada 'de Mano dura con el 
niño ofrecido. 
Aparece Carmela, después que se retiran aque-
llos infames golfos y canta: 
¿Por qué no quiere mi madre 
que yo quiera á ese minero? 
¡Madre, no puedo olvidarlo! 
¡Madre, tengo que quererlo! 
Si él tiene toda mi vida, 
mi corazón y mi sangre... 
¿cómo dejar de quererle? 
¿cómo poder olvidarle? 
¡Ay, qué sola 
que me quedo 
si me dejan 
sin su amor, 
que pa mí 
sin sus quéreles 
to en el mundo 
se acabó! 
V i rgen de la Soledá, 
no lo apartes de mi vera 
que el cariño de mi novio 
es pa mí la vida entera. 
Que el cariño de mi novio 
calor y vida me da, 
que te lo pido llorando 
Virgen de la Soledá. 
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¡Que te lo pido llorando 
Virgen de la Soledá! 
¿Por qué no quiere mi madre, 
que yo quiera á Rafael? 
¡Madre, no puedo olvidarlo, 
que es mi vida su querer! 
Sé presenta en seguida María de la O muy sofo-
cada y pidiendo agua y sillas para que descansen los 
heridos, explicando entonces lo que había ocurrido 
en el apartado, lo cual le dá motivo para sacar á re-
lucir por la rez mi l y una, la bravura, el poder, el 
arte y la inteligencia de su difunto el picador Juan 
Manuel. 
Uno de los toros se había desmandado y había 
arremetido cént ra los hambrientos chulos, que hu-
yeron despavoridos, mientras .Rafaelillo, al ver el 
peligro que corrían los que presenciaban el acto, 
sacó su chaqueta é hizo con el toro P e r d i g ó n (de 
igual nombre que el perro del señor Frasquito) todo 
cuanto quiso, hasta que consiguió encerrarlo. 
En esto aparece Mano dura con un niño de cuatro 
años en brazos para que hirviera para el bautizo, y 
solo entonces conoce la señora Mar ía de la O el timo 
que se le preparaba, 
Frasquito recomienda entonces á ^VL amable es-
posa que se deje de toros, de toreros y de periódicos 
taurinos, aconsejándola que en vez del Tío J indama 
compre Don Quijote, que es más ilustrado y se mete 
con el gobierno. 
L a obra termina, como es natural, concediendo 
la señora María de la O la mano de su hija Carmela 
al honrado y trabajador Rafaelillo, que sin ser tan 
bravticón y voceras como lo son por regia general 
esos juanas que se titulan toreros, supo dominar á 
una res cuando peligraba la vida de los que asistían 
á una agradable fiesta. 
Ion®»—Representante, exclusivo epn depósi-
to de estos argumentos, D. Eduardo Bailarín,, Lauria,, 26, 
ó Kiosco del Teatro Nuevo, á quien pueden pedir colec-
ciones y tomos de 25 argumentos diferentes á PSO pese-
tas, la bonita baraja del amor, la edición económica de 
Accidentes del Trabajo, etc., etc.—Recibos de Lotería á 
dos tintas que sirven para todos los sorteos. 
.OPRRESPp^SAIiES. . • • • 
Valencia.—El depósito de estos Argumentos está 
en el Kiosco de don José Gallego, Rzisafa, 46, f r en -
te al Teatro; -hay m á s de 200 diferentes que se le 
pueden pedir. 
También h a l l a r á el publ icó la bonita Baraja, Tau-
r ina del Amor con 72 f o t o g r a f í a s de toreros, 20 
preguntas y 20 - respuestas, á 15 y 30 cénts . una. 
Accidentes del trabajo.—Edición económica (5.^ 
edición) d é l a Ley dictada en 30 de Enero de 1900, 
con la ac la rac ión de 18 de Junio de 1902, seguida 
de u n reglamento para su ejecución, de 28 de Jul io 
de 1900 y Ley sobre el trabajo de mujerés y n iños , 
de 13 de Marzo de 1900 y su reglamento—20 cts, 
Sevilla .—Depósito y venta dé estos Argumentos, 
Bara ja l a u r i n a de l Amor, ñcc iden tes : del trabajo 
y Recibos de, Lo te r í a ú dos tintas, en casa de don 
Rafael Virtudes, corresponsal de periódicos, 
Coruña. .--Lino Pérez , Kiosco. 
^iVóa.o.'—Estéban Garc ía , Teatro de los Campos 
BUseos, 
G\]6u.—Jttan Fo lgüe ra , Teatros D i n d u r r a y Jó'-., 
vellanos. 
Gibraltar.—/. J/. D u n á n , calle Real. • 
falencia.—Vicente Pastor: 
1.a Serie.—Contieúe 72 fotografías, las cuales tie-
nen un exacto parecido, y 3 de los Tancredos que 
actuaron en 1901 y doña Tañereda . Precio 15 y 30. 
céntimos una. 
Valladolid—Establecimiento Tipográfico de "La Libertad,,. 
ARGUMENTOS D E T E N T A 
Esta cana ña confeccionado en tomos de 25 ejempla-
res todos los argumentos que hasta ahora se han publi-






Chico de la portera. 
Chiquita de Nájera. 
Chispita ó el Barrk) de Ms. 
Dúo de la Africana. 
Don Juan Tenorio. 
Don Gonzalo de Ulloa. 
Detrás del telón. 
Diamantes de la corona-. 
Doloi'es.--Dinamita. 
Diligencia.—Doloretes. 




El tío Juan.--El Veterano 
El olivar.—El General. 
El Dios Grande. 
El solo de trompa. 
E l terrible Pérez. 
El afinador—El barquillero 
E ! famoso Colirón. 
El pTcaro mundo. 
El mozo crúo.—El trébol.^ 
El puñao de rosas. 
Fiesta de San Antón. 
Feria de Sevilla. 
Fonógrafo ambulante. 
Fondo del baúl--Figurines 
Fotografías animadas. 
Gigantes y cabezudos. 
Gallito del pueblo. 
Gaitero.--Género ínfimo. 
Agua, azucarillos y aguar-
Alegría de la huerta, (diente 
Abanicos y panderetas. 
Agua mansa. 
Adriana Angot. 
Anillo de hierro. 
Buena Sombra.-Bocaccio. 
Batalla de Tetuán. 
Balada de Luz.-Bohemios. 
Borrachos.-Bravías. 
Buenas formas. 
Balido del Zulú. 
Barberillo de Lavapiés. 
Barbero de Sevilla. 
Buena-ventura. 
Baile de Luis Alonso. 








Cuerno de Oró. 






Canción del náufrago. 
Cuñao de Rosa. 
Colorín colorao. 
Copito de Nieve. 
Corneta de la Partida. 





Húsar.—Hijos del mar. 
Hijos del Batallón. 
Inés de Castro.--Inclusera. 
Jugar con fuego. 
Juramento.—Juan José. 
José Martín el Tamborilero 
Jilguero chico—Juicio oral 
L@s chicos de la escuela. 
Los dos pilletes. 
Luz verde.—Loa charros. 
Lucas_ del GigarraL 
Luna de Miel.--La cuna. 
Lucha de clases. 
Loco Dios.—La divisa. 
Ligerita de cascos. 
La Torre del Oro. 
La Trapera —Lóhengrin. 
La Mazorca Roja. 
Las grandes cortesanas. 
Lola Montes.—La boda. 
Los granujas. 
La corría de toros. 
La coleta del maestro. 
Mujeres.—Miss Helyett. 
Marusiña;--Mi niño. 
Mujer y reina. 
Madgyares.—Marsellesia. 
Molinero de Subiza. 




Monigotes del chico. 




María del Pilar . 
Niños llorones. 
Nieta de su abuelo. 
Preciosilla.— Patria nueva» 
Puesto de flores. 
Piquito de oro. ; 
Presupuestos Villapierde. 
Pepe Gallardo. 
Plantas y flores. 
Fepa la frescachona. 
Perla de Oriente. 
Pillo de pinya.—Polvorilla, 
Patio.—Parrandas. 




Rey que rabió. 
Reloj de Lucerna. 
Reina y la comediante. 
Santo de la Isidra. 
Señora Capitana. 
Señor Joaquín.--Soleá. 
Salto del Pasiego. 
Sobrs. del Capitán Grant. 
Sandías v melones. 
Sombrero de plumas. 
San Juan de Luz. 
Tía Cirila.—Tempestad. 
Tempranica.-Trabuco. 
Tonta de capirote. 
Tío de Alcalá.--Tremenda. 
Tribu salvaj e.--Timplaos. 
Traje de luces. 
Tirador de palomas. 
Tambor de Granaderos. 
Tributo de cien doncellas» 
Verbena de la Paloma. 
Viejecita.-Venus-Salón. 
Venta de don Quijote. 
Viaj e de instrucción. 
Vuelta al mundo.- -Velorio 
Venecianas.—Zapatillas. 
